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PRÉDICA DOMINGO 16 DE DICIEMBRE DE 2022 
ACEITE EXTRA PARA IRNOS EN EL ARREBATAMIENTO  

PRIMERA PARTE: 

Qué gratitud tenemos al Señor por estar hoy en su casa. Gracias Jesús. Somos privilegiados por 
tener un lugar en dónde congregarnos. La mañana de hoy voy a hablarles acerca del aceite que 
tenían las vírgenes prudentes. Ya cambiamos de año, pero cada vez que termina un año, 
cerremos un ciclo y es cada día más cerca de la venida del Señor Jesucristo. Hay gente que olvida 
que el Señor va a venir por su Iglesia. Quiero que estudiemos a las vírgenes prudentes, que tenían 
aceite en sus lámparas y aceite extra. Había también vírgenes insensatas, y ellas no tenían aceite 
extra. Por acá tengo una lámpara moderna, con luz led y baterías, pero la lámpara que nos 
menciona la Biblia es con aceite y el aceite se compra, se tiene que trabajar. Todas las vírgenes 
tenían lámparas, pero 5 tenían aceite extra. A las que no tenían aceite extra se les empezó a 
apagar su lámpara cuando llegó el Señor. De las 10 vírgenes solo 5 tenían extra y cuando fueron 
a comprar, vino el novio y se les cerró la puerta. Vamos a estudiar cómo tener aceite en nuestra 
lámpara, pero también en nuestra vasija. Este es el aceite extra para irnos en el arrebatamiento.  

Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que 
tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo. Cinco de ellas 
eran prudentes y cinco insensatas. Las insensatas, tomando sus 
lámparas, no tomaron consigo aceite; mas las prudentes tomaron 
aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas. Y tardándose el 
esposo, cabecearon todas y se durmieron. Y a la medianoche se oyó 
un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle! Entonces todas 
aquellas vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámparas. Y las 
insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite; 
porque nuestras lámparas se apagan. Mas las prudentes 
respondieron diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a 
vosotras, id más bien a los que venden, y comprad para vosotras 
mismas. Pero mientras ellas iban a comprar, vino el esposo; y las 
que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró la 
puerta. Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: 
¡Señor, señor, ábrenos! Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os 
digo, que no os conozco. Velad, pues, porque no sabéis el día ni la 
hora en que el Hijo del Hombre ha de venir. (Mateo 25:1-13) 

Las vírgenes sabias no eran egoístas, simplemente razonaron bien, si el esposo se tarda en venir, 
es probable que no les alcance a todos. No podemos vivir del aceite de los demás, es una compra 
personal, si el pastor tiene aceite, no quiere decir que todos tengamos nuestro aceite. Ellas no 
fueron egoístas sino prudentes hasta en la manera de razonar. Tenemos que estar velando. El 
esposo respondió, no las conozco y conocer es tener una relación. El aceite se adquiere a diario. 
Para relacionarnos con el Señor lo haceos por medio de la oración, de la Palabra y allí lo 
conocemos a Él. Por supuesto que Él si nos conoce, si sabe en dónde estamos y cómo nos 
llamamos, pero conocer es tener una relación íntima. Quiero que veamos para qué sirve el aceite. 
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¿Qué es el aceite? Está relacionado con el Espíritu Santo, la dulce naturaleza del Señor, sus obras 
en nuestra vida, su unción y su llenura para nosotros. El Espíritu Santo ya vino a nuestra vida el 
día de nuestra salvación, pero una cosa es tenerlo dentro y otras es tenerlo fuera. Ahora les 
quiero explicar para qué sirve. Hay dos aspectos que quiero ver, y es básicamente para 6 cosas 
en dos aspectos, el natural y el espiritual. Lo primero para lo que se usaba el aceite era para 
comer.  

y panes sin levadura, y tortas sin levadura amasadas con aceite, y 
hojaldres sin levadura untadas con aceite; las harás de flor de 
harina de trigo. (Éxodo 29:2) 

A algunas comidas especiales se les tenía que poner aceite. Necesitamos el aceite.  

Y era el maná como semilla de culantro, y su color como color de 
bedelio. El pueblo se esparcía y lo recogía, y lo molía en molinos o 
lo majaba en morteros, y lo cocía en caldera o hacía de él tortas; su 
sabor era como sabor de aceite nuevo. (Números 11:7-8) 

Acá habla del Maná, la Palabra del Señor, que tenía un sabor muy especial. Todos los días 
recogían su pan con sabor a aceite nuevo. Qué lindo que ya somos salvos y nos ungió y nos 
bautizó, pero esto es algo diario, de todos los días. Si nosotros comemos constantemente de la 
Palabra del Señor entonces Bedelio, el color, quiere decir apartarse, separarse. ¿Cómo le 
hacemos para separarnos del mundo y de la carne? Bueno solo debemos estar constantes en la 
Palabra del Señor y eso es lo suficiente para separarnos. El Señor Jesús hablaba de que su comida 
era hacer la voluntad de su Padre. Usted está preocupado por cumplir la voluntad del Señor, pero 
solo preocúpese por comer de la Palabra de Dios y pedir una llenura del Espíritu Santo. No se 
preocupe por esas cosas, mejor ocúpese por estar orando y leyendo la Palabra y poniendo por 
obra los estatutos y mandamientos. La segunda cosa para la que servía el aceite era para 
alumbrar.  

Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite puro de olivas 
machacadas, para el alumbrado, para hacer arder continuamente 
las lámparas. (Éxod0 27:20) 

Les dije al principio, el combustible para las lámparas era el aceite. Nosotros necesitamos el 
aceite del Espíritu Santo al momento en el que vamos a estudiar la Palabra. Hay veces que 
nosotros estamos en una prédica y nos explican algo que ya habíamos leído y no habíamos visto. 
Bueno la inspiración tiene que ver con el Espíritu Santo. El Candelero se encendía con el fuego 
del altar del holocausto, esto tiene que ver con nuestras entregas. No estudiemos la Biblia en 
seco, antes de estudiar la Biblia oremos y pidámosle al Espíritu que nos muestre las maravillas de 
su llenura. Si nosotros queremos que la Palabra cobre vida en nosotros, necesitamos la obra del 
Espíritu Santo.  

¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de 
malignos, hijos depravados! Dejaron a Jehová, provocaron a ira al 
Santo de Israel, se volvieron atrás. ¿Por qué querréis ser castigados 
aún? ¿Todavía os rebelaréis? Toda cabeza está enferma, y todo 
corazón doliente. Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en 
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él cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga; no están 
curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceite. (Isaías 1:4-6) 

El aceite también servía para sanar heridas físicas y a nosotros nos quiere sanar el espíritu. 
Maldad es perversión e inmoralidades. De eso nos sana el aceite del Espíritu Santo. Malignos 
quiere decir arruinados y muchos hemos venido a los pies de Cristo arruinados, necesitamos que 
nos repare el Espíritu Santo. Nos sana de la maldad y la malignidad, pero también somos 
depravados y esa palabra es Shajat quiere decir corrupto, destrucción, ruina. Cuán importante 
es la unción del Espíritu Santo en nosotros, porque si estamos arruinados necesitamos al Espíritu 
Santo todos los días. La palabra enferma es ansiedad, calamidad. La ansiedad es la enfermedad 
del futuro y la depresión es la enfermedad del pasado.  No ponga sus ojos en la tormenta, 
póngalos en Jesús. La palabra doliente quiere decir preocupado, que desfallece, y de eso nos sana 
la unción del Espíritu Santo. Estamos enfermos y sí necesitamos la unción del Espíritu Santo a 
diario. Si estamos preocupados no lo estemos, el Señor dice que no estemos afanosos. Si estamos 
preocupados es porque no estamos llenos del Espíritu Santo, necesitamos Palabra y al Espíritu 
Santo en nuestra vida. El Aceite nos habla del pecado, a los leprosos se les ponía aceite, 
necesitamos la Palabra y la unción. La cuarta cosa para lo que se usaba el Aceite era para 
hermosear.  

Y el vino que alegra el corazón del hombre, El aceite que hace brillar 
el rostro, Y el pan que sustenta la vida del hombre. (Salmo 104:15) 

Ahora ya no usamos aceite en nuestro rostro. La palabra brillar significa estar alegre, tener 
regocijo. SI usted está preocupado, triste, lo que le falta es aceite en su rostro. Santiago dijo que 
tengamos por sumo gozo cuando fallemos en diversas pruebas. Pedro también lo dijo, esta 
tribulación no es nada con la gloria venidera. Aunque nos esforcemos, no vamos a poder tener 
el rostro brillante si no tenemos el aceite por dentro.  

El corazón alegre hermosea el rostro; Mas por el dolor del corazón 
el espíritu se abate. (Proverbios 15:13) 

Necesitamos el aceite sobre nuestro rostro, porque el gozo viene del corazón. Si nosotros 
queremos tener el rostro del Señor, necesitamos la unción del Espíritu Santo. También 
necesitamos el aceite para soportar las pruebas.  

Cuando ofrecieres ofrenda cocida en horno, será de tortas de flor 
de harina sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin 
levadura untadas con aceite. Mas si ofrecieres ofrenda de sartén, 
será de flor de harina sin levadura, amasada con aceite, la cual 
partirás en piezas, y echarás sobre ella aceite; es ofrenda. Si 
ofrecieres ofrenda cocida en cazuela, se hará de flor de harina con 
aceite. (Levítico 2:4-7) 

No estamos solos, tenemos al Consolador y esto es todo el tiempo, sobre todo en la calamidad. 
El aceite nos sirve para soportar las pruebas. El Pastor Carlos acaba de predicar acerca de estas 
ofrendas, pero también representan las tribulaciones en las que pasamos. En la ofrenda del 
sartén se ve el sacrificio, pero también las llamas, el sufrimiento. Pero cuando era en olla, no 
podemos ver lo que está dentro, pero se ve el fuego, y en el horno no se ve ni la ofrenda ni el 
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fuego. Para poder llevar esas tribulaciones necesitamos la unción del Espíritu Santo. El Señor 
Jesús dijo que, aunque pases por el fuego no te quemarás, aunque pases por el agua, no te 
ahogarás. No nos alejemos de la oración cuando estamos en la prueba, necesitamos orar más y 
estudiar más su Palabra. ¿Alguien que está en medio de una prueba y ya no soporta? Bueno usted 
necesita la unción del Espíritu Santo. Y la última cosa con relación al uso del aceite, era para 
consagrar. Yo se que nosotros queremos ser gente santa, apartada. El aceite nos da la separación, 
y eso nos va a dar la santificación, la consagración. Ocupémonos por estar llenos de la Palabra. 
No solo ungieron los muebles del tabernáculo, sino a Aarón también. A los reyes y sacerdotes los 
ungían con el aceite, y nosotros necesitábamos esa unción también.  

Vino luego a él palabra de Jehová, diciendo: Levántate, vete a 
Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo he dado orden allí a una 
mujer viuda que te sustente. Entonces él se levantó y se fue a 
Sarepta. Y cuando llegó a la puerta de la ciudad, he aquí una mujer 
viuda que estaba allí recogiendo leña; y él la llamó, y le dijo: Te 
ruego que me traigas un poco de agua en un vaso, para que beba. 
Y yendo ella para traérsela, él la volvió a llamar, y le dijo: Te ruego 
que me traigas también un bocado de pan en tu mano. Y ella 
respondió: Vive Jehová tu Dios, que no tengo pan cocido; solamente 
un puñado de harina tengo en la tinaja, y un poco de aceite en una 
vasija; y ahora recogía dos leños, para entrar y prepararlo para mí 
y para mi hijo, para que lo comamos, y nos dejemos morir. Elías le 
dijo: No tengas temor; ve, haz como has dicho; pero hazme a mí 
primero de ello una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y 
tráemela; y después harás para ti y para tu hijo. Porque Jehová Dios 
de Israel ha dicho así: La harina de la tinaja no escaseará, ni el 
aceite de la vasija disminuirá, hasta el día en que Jehová haga llover 
sobre la faz de la tierra. Entonces ella fue e hizo como le dijo Elías; 
y comió él, y ella, y su casa, muchos días. Y la harina de la tinaja no 
escaseó, ni el aceite de la vasija menguó, conforme a la palabra que 
Jehová había dicho por Elías. (1Reyes 17:8-16) 

En este pasaje se habla del profeta Elías. Vean, solo tenía un poco de aceite y querían comer lo 
último y morir. Pero hizo caso a Elías y no escaseó nunca la harina, ni el aceite menguó. Esta era 
una mujer viuda, pobre y extranjera. Tenían poquito, y muchos pasamos por una escasez y 
sentimos que nos estamos muriendo. No se va a morir, todavía tiene un poco de harina y aceite. 
En nuestra escasez podemos darle de comer a Jesús con nuestra gratitud y alabanza. Lo primero 
que hizo Jesús cuando le llevaron pan y peces, los levantó y los agradeció y eso fue lo que lo 
multiplicó. Necesitamos la unción del Espíritu Santo para que nos multiplique lo que tenemos por 
don. Demos gracias por esas pequeñeces, si Dios hace cosas de la nada, cómo no va a multiplicar 
lo que nosotros le damos. Démosle al Señor gratitud y alabanza. Levantemos un clamor de 
gratitud al Señor. Para que sea gratitud se tiene que expresar con nuestras manos, piernas, voz, 
lágrimas. Pidámosle al Señor que nos de una nueva unción. Levante su voz a Jesús.  
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SEGUNDA PARTE:  
Ahora vamos a estudiar si tenemos aceite en nuestras lámparas y aceite extra. ¿Para qué 
tenemos que saber si tenemos o no? Porque si no tenemos, todavía tenemos tiempo en la tierra 
para conseguir el aceite que necesitamos. Vamos a ver las evidencias para saber cuánto aceite 
tenemos. Veamos las dos evidencias de si tenemos aceite y la cantidad. Por un lado tenemos que 
formar algo por dentro y por el otro lado algo se tiene que formar de manera externa. No es la 
forma como compramos el aceite, esto es solo para saber si tenemos aceite. Vamos a estudiar la 
primera evidencia, esta es la formación interna. Cuando recibimos a Jesús en nuestro corazón, 
usted sabe cuándo recibió al Señor, yo lo recibí en el año 85. Y en los primeros días no esperamos 
que se note mucho, pero después de un tiempo se debería de notar, la gente debería de saber si 
somos cristianos o no somos cristianos. Debería de haber una evidencia interna y algo se debe 
de formar por fuera. En la formación interna son 4 cosas las que tienen que formarse: 1. A 
Humildad y Mansedumbre; 2. Bondad; 3. Benignidad; y, 4. Sumisión. En el aceite que se usaba 
en el santuario había cuatro ingredientes: 1. Mirra; 2. Canela; Cálamo Aromático; y, 4. Casia. En 
la mañana les dije que estábamos viendo la aplicación natural pero también la espiritual. 
Hablábamos del aceite en el pan, la separación, el aceite para los enfermos, la enfermedad 
espiritual, bueno igual es acá, hablamos de ingredientes físicos, pero cada ingrediente representa 
algo en nosotros. Mirra es humildad y mansedumbre. Humildad y mansedumbre es ocupar el 
lugar bajo. El Señor decía que cuando íbamos a una cena, no ocupáramos las sillas del frente, sino 
que las demás. Qué mayor ejemplo de humildad que el Señor le lavara los pies a sus discípulos. 
Esta es la primera evidencia de si tenemos aceite, la humildad que tenemos. La mansedumbre es 
al prójimo y humildad es con Dios. Esto es todo lo contrario al orgullo. Cada quién debe analizar 
si tiene o no suficiente aceite. El segundo ingrediente era la canela, que representa la bondad. El 
siguiente es el cálamo, que represente la benignidad. Uno puede confundirse entre bondad y 
benignidad, pero bondad es hacer el bien, ser cortes, amable, sin reproche, hacer favores. 
¿Hermano, cuánto aceite tenemos con relación a la canela? ¿Nos gusta hacer favores? Eso es a 
canela, la bondad. La benignidad en cambio quiere decir cantar, alabar, testificar. ¿De qué 
tenemos que testificar? Bueno de la Palabra del Señor, primero que idos es bueno, dos, que todas 
las cosas ayudan a bien, que todo lo puedo en Cristo que me fortalece, que alzaré mis ojos a los 
montes. Eso es lo que debemos testificar. El cálamo es una planta, un junto, es aromático, tiene 
fragancia. Para que desprendiera olor se debía quebrar. A veces debemos esperar que el Señor 
nos rompa par que salga olor fragante, no murmuración y enojo y reclamo. ¿Qué desprendemos 
cuando nos quiebran? El último era la acacia, esto es la sumisión. Sumisión significa doblar el 
cuello. La manera más fácil que yo tengo para explicarle es que una vez Agar la sierva de Sara 
estaba orando porque Sara la estaba desesperando y salió huyendo de su ama y se le presentó 
el Ángel de Jehová y le dijo que se regresara y se sometiera debajo de la mano de su ama. Y eso 
que la estaba desesperando. Eso es sumisión, sujetarse. Hay gente siempre sobre nosotros y 
debemos aprender a sujetarnos. Estos son los ingredientes que debemos tener en nuestra vida. 
Si nosotros tenemos estas cualidades, entonces tenemos aceite. Si eso todavía fala, seguimos 
trabajando, y vamos a ver cómo conseguirlo. Yo les expliqué que las vírgenes insensatas tenían 
aceite en sus lámparas, pero el problema es que no tenían aceite en sus vasijas, el extra, ese es 
el problema. Esas son las cosas que se deben formar de manera interna. Por supuesto que la 
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mansedumbre un día se nota, igual que la bondad, pero un día tiene que salir a la luz. Ahora 
vayamos a la parte externa, esta es la segunda evidencia, la demostración externa. Esta tiene 
cuatro aspectos igualmente: 1. Diezmos; 2. Primicias; 3. Ofrendas; y, 4. Limosnas. Esto es 
delicado, porque una parte de la Iglesia abusó de esto y la otra parte se fue al otro extremo y dijo 
que no era de Dios. Pero vea, hay dos cosas que se deben formar, las cosas internas y las externas. 
Y uno puede preguntar de dónde sacamos esto, pero veamos.  

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la 
menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: 
la justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar 
de hacer aquello. (Mateo 23:23) 

Se tiene que formar ambas cosas, termine de ver lo que dice el versículo. Diezmar la menta, el 
eneldo y el comino es lo externo, pero la justicia, la misericordia y la fe es la parte interna. Jesús 
dice que era necesario diezmar, por supuesto, pero sin olvidar trabajar por dentro. El orden es 
que adquiero aceite porque tengo una relación de amor con el Señor, y se tiene que manifestar. 
Mis hijos no sabrían si los amo si no proveo para sus necesidades. No digo que quien da diezmos 
y ayudas al necesitado tiene aceite, digo que es al revés, quien tiene aceite entonces da diezmos, 
ofrendas, primicias y ayudas al necesitado.  

Y comerás delante de Jehová tu Dios en el lugar que él escogiere 
para poner allí su nombre, el diezmo de tu grano, de tu vino y de tu 
aceite, y las primicias de tus manadas y de tus ganados, para que 
aprendas a temer a Jehová tu Dios todos los días. (Deuteronomio 
14:23) 

Allí dice que hay que diezmar del aceite. Esto quiere decir que si nosotros tenemos el aceite extra, 
por eso vamos a dar el diezmo, porque lo tenemos, no podemos dar algo que no tenemos. Como 
les dije, este es un tema complicado y es la primera vez que les predico de esto. Esto no es algo 
que solo conocemos en teoría, esto es algo que hemos experimentado. Y en Mateo 23:23 
estamos en el Nuevo Testamento, no en el Antiguo. La Ley Moral sigue vigente, los 10 
mandamientos siguen vigentes. El primero que diezmó fue Abraham y la ley vino con Moisés, 
esto no tiene nada que ver con la ley. Dios nos pide el diezmo porque Él lo hizo antes. El Señor 
no nos pediría algo que Él no haya dado o hecho antes. Hace un buen tiempo el Pastor Carlos nos 
predicó a nosotros cuando hablaba del consciente y del inconsciente, y allí nos habló del 
tabernáculo y del templo de Salomón. El tabernáculo representa el 10% del templo de Salomón. 
NO estamos diciendo que Jesús es el 10% de Dios, pero Jesús dijo que el Padre es mayor que Él. 
Claramente vemos que el tabernáculo es el 10% del templo. El tabernáculo de Moisés es el 10%. 
Dios nos pide a nosotros el 10%, porque Él ya dio su 10% y su 10% es el Señor Jesucristo. El Padre 
ya dio a Jesús su 10%. Se dan cuenta que Dios ya dio su 10%. No hay complicación, no hay nada 
difícil de entender, está en la Escritura. Ahora vamos a las primicias.  

Y éste será el derecho de los sacerdotes de parte del pueblo, de los 
que ofrecieren en sacrificio buey o cordero: darán al sacerdote la 
espaldilla, las quijadas y el cuajar. Las primicias de tu grano, de tu 
vino y de tu aceite, y las primicias de la lana de tus ovejas le 
darás; porque le ha escogido Jehová tu Dios de entre todas tus 
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tribus, para que esté para administrar en el nombre de Jehová, él y 
sus hijos para siempre. (Deuteronomio 18:3-5) 

El aceite está conectado con los diezmos y con las primicias. Una cosa no sustituye la otra. A 
mucha gente le encantaría, pero bíblicamente no se puede. Pero veamos las ofrendas. Nosotros 
no ofrendamos para pagar la luz, el agua y los sueldos. Esos gastos se generan porque estamos 
predicando el evangelio. Nosotros damos para que la Palabra del Señor sea predicada y para eso 
hay que pagar luz, sueldos, rentas, etc.. Nosotros no ofrendamos para deudas, ofrendamos para 
predicar el mensaje, por la visión. No damos para las cosas sencillas, tenemos una cisión más 
amplia.  Las ofrendas son voluntarias, son lo que el Señor nos pone en nuestro corazón. Y la 
ofrenda, en el Antiguo Testamento las daban todas las mañanas y el pueblo llevaba y llevaba, 
hasta más de lo que se pedía. Y luego ya no podían recibir las ofrendas de tantas que había. Ahora 
veamos las limosnas, y las limosnas son las ayudas al necesitado.  

Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la 
compañía llamada la Italiana, piadoso y temeroso de Dios con toda 
su casa, y que hacía muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios 
siempre. Éste vio claramente en una visión, como a la hora novena 
del día, que un ángel de Dios entraba donde él estaba, y le decía: 
Cornelio. Él, mirándole fijamente, y atemorizado, dijo: ¿Qué es, 
Señor? Y le dijo: Tus oraciones y tus limosnas han subido para 
memoria delante de Dios. Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz 
venir a Simón, el que tiene por sobrenombre Pedro. Éste posa en 
casa de cierto Simón curtidor, que tiene su casa junto al mar; él te 
dirá lo que es necesario que hagas. Ido el ángel que hablaba con 
Cornelio, éste llamó a dos de sus criados, y a un devoto soldado de 
los que le asistían; a los cuales envió a Jope, después de haberles 
contado todo. (Hechos 10:1-8) 

Era un gentil que se conducía mucho mejor que muchos cristianos. Las limosnas hacen memoria, 
así como con las vírgenes insensatas, que cuando llegaron a las bodas, el Señor les dijo, no las 
conozco. Son las limosnas las que nos hacen memoria. Las obligatorias son los diezmos y las 
primicias. Las voluntarias son las ofrendas y las limosnas. Las obligatorias son las que se necesitan 
para obtener el aceite en la lámpara. Pero las ofrendas voluntarias ya no es el aceite de las 
lámparas, son las de la vasija, la extra. Así es como podemos complementar y tener el aceite 
suficiente. Yo quiero contarle algo que le va a bendecir. Yo tuve el privilegio de trabajar con un 
hermano de nuestra congregación hace muchas décadas, y me delegó para que yo recaudara los 
diezmos, ofrendas, primicias y ayudas al necesitado. Me dijo que vamos a tomar el 10% de las 
ventas para la Iglesia y ojo que no hablaba de utilidad, sino de la venta. Y mi ofrenda que sea 
igual que el primero. Que mi primicia sea la primera venta de cada día, de cada tienda. Sin 
mentira, la primicia era más grande que la ofrenda y el diezmo juntas. Todavía me decía y al fin 
de mes compras dos carretas de comida y se las das a tal y tal familia. Este es un testimonio que 
yo viví. Yo empecé dando mis primicias dando un porcentaje de mi quincena. En un año hay 24 
quincenas y podemos dar primicias de cada ingreso que tenemos. Estos son principios que 
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nosotros hemos practicado y enseñamos a nuestros hijos. Ayer estaba recordando que nosotros 
le enseñamos a nuestros hijos a dar las primicias de los regalos que le dábamos a mis hijos. Esto 
es parte de la vida cristiana para honrar al Señor. ¿No le da temor robarle a alguien? Entonces 
¿Por qué si le robamos al Señor? Mi primer sueldo lo diezmé. Cuando Marcos nació, estábamos 
apretados económicamente porque había que pagar el hospital y yo prefería dejar de pagar 
servicios de teléfono y electricidad, antes de dejar de pagarle al Señor. Y nunca dejé de pagar un 
servicio. Dios a todos nos provee y siempre. Dele un aplauso al Señor. Los que nos conocen saben 
que nosotros no estamos detrás de su dinero, nunca hemos tomado nada, nunca aceptamos sus 
ofrendas cuando vamos a orar con ustedes a sus casas, o con sus estudios bíblicos. Mi hijo se 
acaba de graduar y se ganó su primer sueldo y nos dio la mitad de su sueldo para agradecernos 
de todo nuestro esfuerzo. Y me dio pena recibirle el dinero, pero lo hice porque eso lo bendice a 
él. Y con la otra mitad lo dio todo al Señor. 

Habló más Jehová a Moisés, diciendo: Tomarás especias finas: de 
mirra excelente quinientos siclos, y de canela aromática la mitad, 
esto es, doscientos cincuenta, de cálamo aromático doscientos 
cincuenta, de casia quinientos, según el siclo del santuario, y de 
aceite de olivas un hin. Y harás de ello el aceite de la santa unción; 
superior ungüento, según el arte del perfumador, será el aceite de 
la unción santa. Con él ungirás el tabernáculo de reunión, el arca 
del testimonio, la mesa con todos sus utensilios, el candelero con 
todos sus utensilios, el altar del incienso, el altar del holocausto con 
todos sus utensilios, y la fuente y su base. Así los consagrarás, y 
serán cosas santísimas; todo lo que tocare en ellos, será santificado. 
Ungirás también a Aarón y a sus hijos, y los consagrarás para que 
sean mis sacerdotes. Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: Éste 
será mi aceite de la santa unción por vuestras generaciones. Sobre 
carne de hombre no será derramado, ni haréis otro semejante, 
conforme a su composición; santo es, y por santo lo tendréis 
vosotros. Cualquiera que compusiere ungüento semejante, y que 
pusiere de él sobre extraño, será cortado de entre su pueblo. Dijo 
además Jehová a Moisés: Toma especias aromáticas, estacte y uña 
aromática y gálbano aromático e incienso puro; de todo en igual 
peso, y harás de ello el incienso, un perfume según el arte del 
perfumador, bien mezclado, puro y santo. Y molerás parte de él en 
polvo fino, y lo pondrás delante del testimonio en el tabernáculo de 
reunión, donde yo me mostraré a ti. Os será cosa santísima. Como 
este incienso que harás, no os haréis otro según su composición; te 
será cosa sagrada para Jehová. Cualquiera que hiciere otro como 
éste para olerlo, será cortado de entre su pueblo. (Éxodo 30:22-38) 

Para adquirir el aceite que necesitamos, leamos esto, porque acá está la explicación. Tenemos 
una estatura y debemos trabajarla a diario. Allí están los siete muebles, el altar del holocausto al 
cual debemos ir todos los días, allí había aceite. Quiere aceite, entonces arrepiéntase. El lavacro 
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le lava las manos del enojo. El altar del incienso es la oración, allí hay aceite. En el candelero hay 
aceite, si no tenemos una relación diaria, entonces no tenemos el aceite extra. Es un trabajo que 
hay que hacer a diario. Orar es trabajo, estudiar la Biblia es trabajo. El tabernáculo estaba lleno 
del aceite. Usted solo vaya a cada mueble y ese mueblo lo va a santificar. Es importante cómo 
empezamos nuestro caminar cristiano, pero es más importante cómo estamos hoy. No se 
duerma, las vírgenes se durmieron. No nos durmamos, sigamos. Hoy puede hacerlo, todavía tiene 
oportunidad. 
 
 
 


